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Estudio de la CNE detectó zonas más propensas a riesgo

Caos urbano y basura disparan inundaciones en 45 cantones

· Derrumbes y crecidas de ríos constituyen el 83% de las emergencias

· Desamparados, Golfito, San Carlos, Puntarenas y Aguirre figuran en esa lista 
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Construcciones en laderas de ríos, una sociedad acostumbrada a tirar la basura en los cauces y una temporada lluviosa más intensa son los ingredientes perfectos para que 45 cantones estén más expuestos a inundaciones y deslizamientos.

La lista de los más propensos la encabeza Desamparados –San José–, que este fin de semana hizo frente al desbordamiento del río Cañas y afectó localidades como San Rafael Arriba.

Entre los primeros 10 cantones aparecen Golfito, San Carlos, Puntarenas, Aguirre, Alajuela, Limón, La Unión y Heredia.

Un estudio de la la Comisión Nacional de Emergencias (CNE) así lo estableció luego de analizar 10 años de emergencias naturales y dónde ocurrieron.

Eso le permitió a la CNE identificar cuáles son los cantones donde más debe invertir en obras de mitigación, como dragado de ríos, construcción de taludes, gaviones o muros de retención. 

Para esos trabajos preventivos y la atención de declaratorias de emergencia, la Comisión dispone este año de ¢15.000 millones y el remanente de $15 millones de un préstamo con el Banco Mundial.

Ese dinero podría ser muy necesario si se toma en cuenta que el Instituto Meteorológico Nacional (IMN) anticipó que la temporada lluviosa será muy intensa.

El Ministerio de Planificación (Mideplan) también presentó un primer avance sobre el impacto económico de las emergencias naturales.

Mideplan analizó el período 1988-2009 y comprobó que el 83% de los eventos con graves daños fueron de carácter hidrometeorológico (inundaciones, exceso de precipitaciones, aludes, sequías).

Todas las emergencias naturales de esos 21 años le dejaron a Costa Rica pérdidas por $1.823 millones, de los cuales $1.161 millones correspondieron a los daños causados por lluvias, deslaves e inundaciones.

Según ese mismo informe, cada año se pierden $33 millones por culpa de las crecidas de ríos o lluvias muy intensas.

Malos vecinos. Vanessa Rosales, presidenta ejecutiva de la CNE, manifestó que el país tiene condiciones hidrogeográficas que propician las inundaciones, pero que las emergencias son aún más graves por el desorden urbano.

Por ejemplo, aunque las municipalidades cuenten con planes reguladores, hoy tienen que lidiar con comunidades que llevan años afincadas en laderas de ríos o en áreas de excesiva pendiente.

Escazú, que aparece en el puesto 38, tiene un problema de este tipo con los asentamientos en Bajo Los Anonos. Aunque para este sitio existe una orden de desalojo emitida por el Ministerio de Salud, los vecinos no han sido reubicados y muchos alegan que no tienen otro sitio para vivir.

“Es un problema social de fondo. Aunque el municipio debe vigilar que en zonas de reconocido riesgo no haya asentamientos humanos, la gente vuelve al área de riesgo por el déficit de vivienda”.

Rosales señaló que, además del desorden en las construcciones, la saturación de basura en ríos está pasando la factura.

El año pasado, que fue particularmente más seco, permitió que los ríos acumularan grandes cantidades de desechos.

Ahora, con una época lluviosa mucho más intensa, toda esa basura es arrastrada hacia el mar, pero a su paso la corriente también se desborda y arrasa con paredones, aceras y viviendas.

Además, en este momento ninguna institución de gobierno lleva el detalle de las nuevas urbanizaciones, dónde vierten sus aguas pluviales y cuánto líquido por segundo descargan.

Lo más probable es que desagüen en un río, pero eso reduce la capacidad hidráulica del cauce y eleva las posibilidades de que ocurran inundaciones

Eso es lo que ocurre en Santo Domingo de Heredia con el río Bermúdez, denunció la funcionaria. 
